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			Resumen

			El libro tiene por objeto dar a conocer experiencias investigativas en torno a la Didáctica de la Historia, a partir de voces diversas sobre el conocimiento histórico y la práctica de la enseñanza. Estas son algunas formas de recrear y percibir el saber histórico, con base en el saber derivado del conocimiento disciplinar-histórico y la reflexión sobre la práctica de la enseñanza, con el fin de promover pensamiento histórico en la formación de futuros docentes de Enseñanza de la Historia, como se podrá ver en los cinco capítulos que lo componen. 

			Los autores pretenden indagar en torno al saber y al saber enseñar historia, como procesos diferentes pero complementarios, que parten de la reflexión crítica sobre la naturaleza de lo histórico y de las diversas perspectivas de análisis, lo que demanda manejo crítico de conceptos, métodos y procedimientos que fomentan el conocimiento histórico en la formación para la Enseñanza de la Historia. Se abordan temáticas sobre Didáctica de la Historia en Uruguay, México, Costa Rica y Colombia, y a partir de estudios de caso se da cuenta de proceso de enseñanza de la historia en estos países. 

			Palabras clave: Enseñanza de la historia; Didáctica de la historia; Experiencias investigativas; Saber histórico; Conocimiento histórico.

			Abstract

			The objective of this book is to reveal research experiences regarding history didactics, using diverse voices that speak about historical knowledge and the teaching practice. These experiences are ways of recreating and perceiving historical knowledge, based on the relation between knowledge derived from disciplinary-historical knowledge and the reflection on the practice of teaching, in order to promote historical thinking in the training of future history teachers, as can be seen in the five chapters of which the book is comprised.

			The authors attempt to delve into knowledge and the knowledge of teaching history, as distinct but complementary processes, which begin from the critical analysis of the nature of history and the diverse perspectives of analysis, which requires a critical management of the concepts, methods and procedures that foster historical knowledge in history teacher training. Topics of history didactics in Uruguay, Mexico, Costa Rica and Colombia are approached and, based on case studies, the history teaching process in these countries is revealed.

			Keywords: History teaching; History didactics; Research experiences; Historical knowledge; Historical understanding.
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			Presentación

			El objetivo de este libro es conocer experiencias investigativas en torno a la didáctica de la historia, las cuales permiten vislumbrar voces diversas sobre el conocimiento histórico y la práctica de la enseñanza, así, como reconocer las formas de recrear y percibir el saber histórico, en esa relación existente entre el saber derivado del conocimiento disciplinar-histórico y la reflexión sobre la práctica de la enseñanza, con el fin de promover pensamiento histórico en la formación de futuros docentes de enseñanza de la historia, como se podrá ver en los cinco capítulos que lo componen.

			Una de las preguntas que guió la investigación fue de qué manera articular esos dos campos —el saber y el saber enseñar— como procesos diferentes pero complementarios, que parten de la reflexión crítica sobre la naturaleza de lo histórico y de las diversas perspectivas de análisis, lo que demanda manejo crítico de conceptos, métodos y procedimientos que fomentan el conocimiento histórico en la formación para la enseñanza de la historia. De este modo se inicia una revisión bibliográfica y documental relacionada con la didáctica de la historia en Uruguay, México, Costa Rica y Colombia; y, a partir de estudios de caso, intentar responder cómo se desarrolla la enseñanza de la historia en los países mencionados. Algunos de los autores tomaron como referente su propia práctica docente, que sitúa al sujeto en el centro de la formación y de la práctica, recreando su experiencia basados en reflexiones teóricas e historiográficas, en las que se describen los contextos que posibilitaron hacer cambios en su ejercicio como investigadores y como docentes, repensando en cómo motivar la formación en un campo del saber. Otros exponen, a vivencias con estudiantes en el aula de clase a saber, espacio en el que intercambian conceptos, experiencias y elementos que permiten definir procesos cognitivos.

			Al convocar a diversas voces que giran en torno a la didáctica de la historia, lejos estábamos de pensar que enfrentaríamos circunstancias tan difíciles, como las que lamentablemente estamos viviendo. Darle forma a este libro no fue fácil. Los intercambios teóricos, las revisiones de estados del arte y la consulta de materiales se encausan en, el mundo digital. Pero más trascendente aun, fue el cambio repentino de nuestra práctica docente. Confinados como hemos estado, recurrimos a plataformas y herramientas que recomendábamos a nuestros alumnos, pero, que, poco conocíamos. La pandemia generó un fuerte cambio en nuestra cotidianidad como maestros, investigadores y sujetos sociales, y también, nos hizo sentir que estábamos en la orfandad, alejados de quienes le dan sentido a nuestra vida académica: los alumnos. De la noche a la mañana, todo quedó reducido a una pantalla, supeditados a la disponibilidad de internet y lamentándonos de la deficiente conectividad. Egoístas, como solemos ser, olvidamos que muchos son los que, en nuestros países, por desgracia, carecen de lo indispensable, que buscan infructuosamente espacios y condiciones para acceder de alguna manera al conocimiento.

			Privados de los espacios de interacción que habíamos disfrutado por años, ahora nuestra sociabilidad la realizamos por medios virtuales; estamos distantes, y en ocasiones pareciera más fácil comunicarnos con colegas que están en el extranjero, a miles de kilómetros, que con seres queridos que viven a corta distancia de nuestra residencia. Esta nueva dinámica, “nueva normalidad”, nos ha permitido redimensionar el papel del docente, de la escuela, de las nuevas maneras de aprendizaje y, sobre todo, de nuestro quehacer. Así las cosas, el libro recoge experiencias sustanciales de investigación en este campo, impresiones y percepciones del maestro desde de sus historias, de sus relatos de vida, de la experiencia en el aula, de la relación con estudiantes que son a la vez docentes en las instituciones educativas. Lo anterior, nos ha llevado a dimensionar el saber de una disciplina y el saber enseñar, en este caso, la historia; preguntarnos cómo enseñar, cómo aprender y cómo motivar a otros a saber enseñar.

			La didáctica de la historia, motiva reflexiones de cómo comunicar un saber, en particular la formación para la comunicación en el conocimiento histórico, y cómo promover mayor interacción para lograr un mejor aprendizaje1; así se indaga también, por la finalidad y propósitos educativos, los contextos, las instituciones y las prácticas. Por lo tanto, la didáctica de la historia se ocupa de la enseñanza del oficio de enseñar, preparar al futuro profesor(a) para organizar y llevar a la práctica el conocimiento histórico que permita a los estudiantes conocer estos procesos, nociones temporales y cambios sociales; en definitiva, que motiven el pensamiento histórico. Asimismo, convocar a reflexion de diversos contenidos con miras a comprender su propia realidad a partir de los referentes temporales2.

			Varios capítulos de este libro, están centrados en enseñar a pensar la enseñanza desde la práctica, por medio de actividades y relatos del docente, brindados a partir de su propia experiencia. Además de compartir saberes, impresiones cognitivas, en estas narraciones se da paso a la reflexión sobre lo que implica la práctica docente, que siempre ha estado relacionada con el pensar, el hacer y el interactuar. Una primera parte del quehacer del maestro implica preparar una clase, organizar el material necesario, definir un discurso que pueda ser accesible a los estudiantes, esto es, planear la clase3. Una clase, tiene que ver con planes y programas educativos institucionales, con políticas de Estado que delinean temas, contenidos y métodos de enseñanza.

			La motivación de escribir sobre su veteranía, implica referirse al sujeto desde su propio ejercicio, asumir metodológicamente una postura narrativa tomando como base las construcciones discursivas en las que está inmerso el sujeto —el docente—. Empero, es importante mencionar, que, en muchas ocasiones hemos reflexionado sobre nuestro quehacer como investigadores y docentes. Tres de los trabajos contenidos en esta obra, basan su metodología a partir de la experiencia y, del tránsito por la enseñanza.

			En el primer capítulo, “Ser profesora de didáctica de historia: un lugar de encuentro de prácticas, teorías y teorías prácticas”, se aborda la formación docente de historia en Uruguay. La autora delibera en torno a la experiencia en la formación de profesores – practicantes. Así, el capítulo es una invitación a reflexionar teóricamente sobre la práctica de ser docente, el conocimiento y las herramientas en la formación para el ejercicio de la docencia; se parte de la relación del ser historiador al ser docente, en una doble vía, enseñar a enseñar historia. Del mismo modo, se invita a considerar espacios, tiempos y actividades que acompañan el proceso de formación, que van más allá de 
los contenidos o actividades realizadas en el aula de clase, algunos de los cuales corresponden a la planeación, la revisión de contenidos, la pertinencia, las estrategias, las evaluaciones, las tutorías y otras actividades. A lo largo del texto, se consigna la compleja relación de la teoría y la práctica en la enseñanza de la historia, como un campo importante en el reconocimiento del docente como actor social y desde su experiencia vivida.

			El segundo capítulo, “Búsqueda y aplicación de herramientas didácticas para la enseñanza y difusión de la historia en una universidad mexicana. Colorín Colorado… Narrativas e historias para todos”, da cuenta del proceso encaminado a la formación de docentes, a las distintas maneras de ver la enseñanza de la historia en las instituciones de educación superior. En la primera parte, se refiere a tendencias del conocimiento, políticas de Estado, incorporación de modelos y enfoque por competencias, reformas de planes y programas de estudio, al igual que el surgimiento de programas de posgrado orientados a la enseñanza de la historia. En una segunda parte, el autor desglosa su experiencia formativa, sus encuentros y desencuentros con la docencia. Del mismo modo, centra su atención en dos dependencias universitarias: la Facultad de Historia y el Instituto de Investigaciones Históricas de la máxima Casa de Estudios de Michoacán. Muestra de los cambios que se han venido sucediendo desde el punto de vista historiográfico, de la necesidad de reconocer a la docencia como tarea sustantiva de la dependencia universitaria. Por último, se perciben con claridad fortalezas, pero también carencias y limitaciones, en cuanto al ejercicio docente. Además, el compromiso de buscar, ensayar, poner en práctica, herramientas didácticas que ayuden a fortalecer la formación de futuros historiadores.

			En el tercer capítulo, “Otras formas de enseñar historia: Arte e intervención en el libro autobiográfico y comunitario”, se plantea la relación entre la experiencia vivida y el trabajo con estudiantes, lo que motivó a la autora a indagar por sus prácticas docentes, investigativas y formativas, que dan cuenta del saber y el quehacer del docente. Se parte justamente de esa compleja relación entre el saber y la necesidad de motivar al otro a indagar y a enseñar, tal como se plantea en una de las preguntas que se reproducen en el texto: ¿cómo enseñar a enseñar historia? Pero, esa experiencia académica adquiere una dimensión distinta cuando se entra en contacto con niños y jóvenes de pequeñas poblaciones y comunidades rurales. Así, en el texto se identifican tres momentos: uno, cuando Guadalupe Chávez describe su experiencia como docente. Resulta sumamente interesante conocer la actitud de los estudiantes; cómo motivar el aprendizaje y la actitud de los jóvenes hacia el saber. En un segundo momento, menciona y describe con detalle los talleres realizados con niños de las instituciones educativas, en los que pone en juego estrategias pedagógicas ligadas a las imágenes: fotografía, pintura y manifestaciones artísticas, lo que implica para los niños nuevas maneras de recrearse, aprender y exteriorizar el mundo que los rodea. Significativa es, también, la manera como un proyecto cultural le da un sentido diferente a una persona que, reconoce y siempre manifestó su desapego a la docencia. Al entrar en contacto con la naturaleza, la marginalidad y las necesidades que los universitarios por lo general desconocemos, la historiadora comprendió entonces, el ser y el quehacer del maestro.

			El capítulo 4 titulado, “La enseñanza de la historia del profesorado en formación de Estudios Sociales en Costa Rica”, se pregunta por la formación de pensamiento histórico en los profesores de educación superior en Costa Rica. Joan i Pagès y Jessica Ramírez plantearon la necesidad de que los estudiantes contaran con instrumentos de análisis, para fomentar comprensión e interpretación del conocimiento histórico; así, diseñaron cuatro tipologías de conceptos relacionados con el pensamiento histórico, con lo cual les fue posible recrear y planear otras maneras de construir conocimiento y fomentar la práctica de la enseñanza. La preocupación central, fue cómo dinamizar el pensamiento histórico, por lo que las tipologías se orientaron a generar conciencia histórico-temporal, historia como narración y explicación del pasado, formación de pensamiento crítico y creativo, la interpretación histórica a partir del análisis de fuentes. Los autores motivaron a que los docentes de la Universidad Nacional de Costa Rica, deliberaran sobre su propia práctica docente, a la vez, que, dieran cuenta de cómo se dinamizan los procesos de aprendizaje de la historia en la carrera de Estudios Sociales, no propiamente centrada en la formación de historiadores. Al respecto, describen tensiones entre las voces que reclaman una formación interdisciplinaria y algo etérea, y los que defienden la formación en historia y geografía; sin embargo, en los pocos espacios que se tienen para la enseñanza de la historia, los docentes se esfuerzan por fomentar la educación en torno a una historia crítica en los futuros docentes de las escuelas.

			El capítulo 5, “El conflicto armado en Colombia, entre la enseñanza y la didáctica de la historia. Estudio de caso”, indaga por la forma como ha sido abordado el conflicto armado colombiano en las instituciones educativas, explora la forma en la que los niños y jóvenes han construido referentes sobre el conflicto armado colombiano. Se parte de un análisis sustancial entre historia y memoria; así, entre el recuerdo que tienen los estudiantes y graduados sobre la enseñanza y sobre el conflicto armado, se pudo vislumbrar que la enseñanza de la historia en ocasiones se desdibuja, porque los tiempos designados son muy pocos, y en ocasiones, se deben privilegiar otras temáticas para responder a los estándares y lineamientos del Ministerio de Educación Nacional. Por eso, los estudiantes y graduados tienen los referentes proporcionados más por medios de comunicación que, en algunos casos, no han sido contextualizados, ni contrastados, y se asumen como verdades absolutas. Esto permite apreciar que la enseñanza del conflicto, siendo un tema fundamental para la comprensión de la historia reciente de Colombia, está alejada de los currículos de educación básica y media. La memoria que han construido los jóvenes proviene de los medios de comunicación que desdibujan la realidad, si bien hay docentes que abordan temáticas sobre el conflicto y la historia inmediata pero como algo más ligado a proyectos particulares que a políticas de Estado.

			Con estos cinco capítulos derivados de proyectos de investigación, enfocados a indagar por la didáctica de la historia en ámbitos distintos y con referentes teóricos e historiográficos particulares, como se podrá apreciar, damos cuenta, en primer lugar, de un debate permanente, entre el qué y el cómo; es decir, qué enseñar y cómo enseñar historia. En segundo lugar, las narrativas de los docentes, en las que exteriorizan en sus versiones su práctica académica e investigativa, qué los llevó a ser maestros y a promover prácticas de enseñanza en los futuros profesores; en tercer lugar, estudios de caso que analizan particularidades sobre la formación docente y las temáticas propias de las realidades de países, como el conflicto armado colombiano. Con estos cinco capítulos, también queremos motivar a los docentes a indagar por sus propias prácticas como parte de la experiencia vivida.
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			Capítulo 1.  

Ser profesora de didáctica de historia: un lugar de encuentro de prácticas, teorías y teorías prácticas1

			Ana Zavala

			1. Introducción: las particularidades del lugar

			Este capítulo se enmarca, como no podía ser de otra manera, en un contexto institucional de formación profesional docente, que es singular. Es en el que me he desempeñado como profesora de didáctica de la historia por muchos años, y también, en el que hice la carrera de profesorado de historia. Con rasgos comunes a la mayoría de los sistemas de formación profesional docente, el caso uruguayo es, en algunos aspectos, diferente, y hasta original en otros. Me interesa destacar, por ejemplo, los distintos niveles de partenariado y alternancia entre los institutos de formación docente y los liceos públicos, en los cuales se desempeñarán los futuros profesores una vez terminada la carrera. Entre las muchas asignaturas que se imparten en estos institutos —algunas relacionadas con la asignatura que luego dictarán los profesores y otras de carácter más “general”, comunes a todos los profesorados— existe la asignatura “didáctica”, que, tiene la particularidad de ser exclusiva de cada profesorado: historia, geografía, física, etc. No existe, por lo tanto, ningún curso de didáctica “general” al cual asistan alumnos de diferentes profesorados. Por otra parte, y salvo en el primer año de la carrera en el que esta asignatura tiene la finalidad de proporcionar la mayor cantidad de herramientas de análisis a los futuros profesores, y en el último año, en el que se convierten en pasantes rentados en un liceo público. En los otros dos años, los futuros profesores cursan didáctica, a la vez que asisten regularmente a lo largo de todo el año lectivo a la clase de un profesor “adscriptor”2, en uno de los grupos que tiene a su cargo. Solo excepcionalmente hay más de un “practicante” en ese grupo. Las clases que dicta el practicante frente a ese grupo, también son compartidas, tres o cuatro veces al año, por su profesor de didáctica, y luego, analizadas, comentadas y evaluadas. Presentado así, este dispositivo de formación docente, parece estar lleno de virtudes, y lo está, pero, eso en ningún caso es equivalente a la garantía de unos resultados excelentes con relación a la calidad profesional de sus egresados3.

			En un rasgo común a la formación docente, de los docentes del nivel terciario o universitario, también ha quedado sin prever algún mecanismo de formación profesional —e incluso una acreditación institucional, es decir, un título profesional habilitante para el desempeño de ese cargo— tanto para los profesores adscriptores, como para los profesores de didáctica, que acompañan a los futuros profesores durante su carrera de grado. Para el caso de los profesores adscriptores, se toma en cuenta la combinación de una cierta antigüedad en el cargo, con un determinado puntaje otorgado por la inspección de la asignatura, lo cual los hace suponer buenos profesores, pero no necesariamente buenos profesores adscriptores. Durante muchos años, esta doble función (ser a la vez profesor de historia de los alumnos y profesor adscriptor del practicante que lo acompaña cada día a lo largo de todo el año lectivo), no fue remunerada, aunque actualmente sí lo es, pero en forma relativamente modesta. Para el caso de los profesores de didáctica, la situación es similar con el peso de la antigüedad docente y de la calificación de los inspectores de asignatura, pero, en una selección para unos pocos cargos bastante bien remunerados, se tienen además en cuenta diversos tipos de méritos, que pueden ir desde cargos ocupados en relación más o menos distante con los cursos que ha de dictar, títulos universitarios distintos del título habilitante para la docencia, y cuando es el caso, producción académica (publicaciones, asistencia a congresos, etc.). En 2010, por primera vez. hubo que pasar un concurso, que además de la presentación de los méritos, incluía el desarrollo de un tema, una entrevista con el tribunal y el dictado de una clase frente a un grupo tomado al azar entre varios posibles, versando sobre un tema sorteado un par de días antes.

			Esto quiere decir, que, en buena medida, la formación profesional que acompaña a estos profesores —yo misma entre 1991 y 2010— es hija de la experiencia personal, de la puesta en juego de saberes, convicciones y valores, pero también de la forma en que, una cierta tradición se impone con mayor o menor fuerza, a veces ligando al alumno de profesorado con el profesor de didáctica que está siendo actualmente. Por esta razón, no es posible analizar ni los procesos de formación profesional de estos profesores ni sus desempeños, a la luz de algunas herramientas clásicas con referencia a la formación docente o a las prácticas de enseñanza, como pueden ser los planes de carrera, la relación de fuerza entre un tipo de asignaturas y otro en el interior de estas, los modos de aprobación de los cursos, e incluso la forma en que los profesores los impartían a lo largo de la carrera. De acuerdo a lo anterior, este es uno de los mayores desafíos del presente capítulo: desentrañar la articulación entre la acción de enseñar y los componentes que se pueden considerar como formativos para el caso, desde la acción y no desde elementos prescriptivos o ‘teorizantes’ respecto de una ‘práctica’. Profundizaré en torno a esta cuestión casi de inmediato.

			El otro desafío, lo constituye tomar en cuenta el peso de la asignatura a la cual la didáctica se refiere, en este caso, la historia. Todos sabemos que hay una amplia bibliografía, que cuando se trata de la enseñanza o de los profesores, hay una tendencia a considerar la existencia de un núcleo básico y fundamental que es la enseñanza, y un corolario que se completa, llegado el caso, con historia, geografía o matemáticas. Si se puede argumentar con fuerza contra estos posicionamientos al analizar el trabajo de los profesores que enseñan una asignatura en particular, con más razón, puede hacerse para los que enseñan la didáctica de esa asignatura.

			Este capítulo se desarrolla en tres apartados principales, el primero abordará la cuestión central de ¿qué es lo que esta profesora —que soy yo misma—, considera que ha “enseñado” en un curso de didáctica de la historia?, lo que oscilará entre dos extremos, no necesariamente inconciliables: enseñar lo que uno hace y ha hecho durante años como profesor de historia o enseñar a los futuros profesores lo que habrán de hacer una vez queden establecidos en su cargo. Este apartado dejará el camino abierto para centrarme en la cuestión de las herramientas de análisis como centro neurálgico, no solo de las clases de didáctica, sino de cualquier producción académica dirigida a colegas o futuros colegas en relación con la práctica de la enseñanza. Será justo en este apartado, donde me ocuparé del lugar de la historia (en su sentido tanto historiográfico como filosófico) en esos cursos de didáctica de la historia. Finalmente, se orienta un apartado para mostrar de manera clínica, la naturaleza de ese trabajo profesional, que entrelaza de formas siempre inéditas, las experiencias, los saberes, y también las teorías prácticas de todos los involucrados.

			2. ¿Enseñar lo que el otro ha de hacer o enseñar lo que uno hace?

			El primer paso en la comprensión de cualquier desempeño laboral, y más aún si se es profesional, es poder poner en palabras de qué se trata ese trabajo que alguien —que puede ser uno mismo— hace o ha de hacer. Desde este punto de vista, decir que alguien es profesor de didáctica de historia —por ejemplo—, por analogía con la tarea de
otros docentes, tiende a ser pensado como el trabajo de enseñar algo llamado “didáctica de la historia”, como otros enseñan historia o filosofía, etc. No cabe duda de que, para varios colegas, al menos en el plano declarativo, esto es así y por lo tanto, pueden defender que enseñan (tanto en el sentido de mostrar como en el de aspirar a que sus alumnos aprendan) los rudimentos de la profesión. La lista de estos rudimentos podrá ser más o menos larga y variada según quien la haga, pero seguramente ha de incluir un capítulo para la planificación de las clases, de los temas o de los cursos, otro para el uso de los recursos didácticos, otro para el mantenimiento del orden en clase, otro para la evaluación de los trabajos de los estudiantes, etc. Estoy lejos; sin embargo, de considerar que los contenidos de un curso de didáctica, cualesquiera que sean, son la teoría que han de aprender para poder llevar a cabo la práctica de una forma correcta. Lo importante aquí es, entonces, indagar qué clase de asignatura (en el sentido de conjunto de contenidos de enseñanza) es la didáctica de la historia, dado que este apartado está dedicado precisamente a indagar ¿qué es lo que he enseñado como profesora de didáctica de historia a mis alumnos, cuando visualizaba que serían mis futuros colegas? Hoy en día algunos de ellos son entrañables compañeros de ruta y con otros no me he vuelto a cruzar.

			La pregunta que encabeza este apartado no pretende más que mostrar dos extremos posibles sobre qué es lo que se espera que se enseñe en una clase de didáctica de historia, a sabiendas de que un importante número de lectores podrán argumentar en contra de la polarización de situaciones que ven como dos caras de una misma moneda e incluso dos componentes esenciales a la hora de comprender lo que se enseña, o se les ha enseñado, en un curso de didáctica. Desde la perspectiva de los estudiantes de profesorado con los cuales compartí uno o dos cursos, el sentido de un curso de didáctica parecía ser en esencia el de dar herramientas para entrar en el mundo profesional de la enseñanza, lo mejor posible y, por lo tanto, para ellos hubiera contado seguramente mucho más la primera parte de la pregunta. No obstante, nunca falta —como veremos en el último apartado de este capítulo— aquella situación en la cual no hay forma de convencer a alguien de que haciendo las cosas de otra manera la clase hubiera marchado mejor… y descubrimos que no todos vienen a aprender al pie de la letra los rudimentos de la profesión en la clase de didáctica. De hecho, demoré poco tiempo en darme cuenta de que —en términos de Kaës et al.4— la oferta de formación del profesor de didáctica —es decir, el deseo de que el otro cambie y deje de ser como es ahora— no siempre coincide, porque no puede hacerlo, con las demandas de formación de todos sus alumnos. Debo decir, que, si como profesora de historia he tenido que experimentar el desencuentro con alguno de mis estudiantes, ha sido siempre objeto de cuestionamiento; como profesora de didáctica esto siempre ha tenido forzosamente otros matices en cuanto remitía de alguna manera a la responsabilidad que sentía no solo con relación al desempeño profesional de ese alumno-practicante, sino también en lo concerniente a los demás involucrados —los estudiantes de carne y hueso— que interactuaban con el joven profesor en esa situación que me parecía deficitaria.

			En líneas generales, no me es posible imaginar un profesor de didáctica de historia o de otra asignatura, que no haya sido, y quizá aún lo sea, profesor de historia por un período razonablemente largo. En este sentido, es siempre la voz de la experiencia la que traza un puente tranquilizador entre los futuros profesores y las situaciones inéditas y en potencia amenazadoras, que los esperan cuando estén frente a un grupo de estudiantes reales. Desde este punto de vista, en cualquier caso, enseñar lo que uno hace como profesional experto, gana terreno a propósito de la pregunta inicial. Existe, sin embargo, una importante bibliografía de carácter prescriptivo, en su mayoría, cuyos autores no siempre escriben a partir de una larga experiencia en las aulas de la enseñanza secundaria5. Solo una mirada clínica en extremo, situada casi en lo singular-único, nos permitiría decir en qué medida estas conceptualizaciones relativas a cómo enseñar historia, y cómo no hacerlo, acaban formando parte de lo que se enseña en un curso de didáctica de la historia, en particular, y luego, son tomadas en cuenta a los efectos de la práctica de la enseñanza. No obstante, es la existencia de esta bibliografía, y otra, la que de alguna manera, permite asimilar un curso de didáctica de la historia a otros cursos de la carrera, puesto que da la ocasión de organizar, al menos, algunos tramos en torno a unos textos que han de ser leídos, discutidos, comentados y, eventualmente, también aprendidos.

			Cuando me enfrenté por primera vez a un grupo de futuros docentes —mis alumnos en el curso de didáctica— pensaba que, lo esencial, era sin duda, contar con una buena bibliografía. Sentía la necesidad de demostrar que había leído bastante, y que ellos también tendrían que hacerlo para aprobar el curso. Asimismo, creía que transitar la senda de la actualización permanente en materia bibliográfica, era un deber, de modo que, no solo leía muchísimo, sino que también me mantenía en guardia para saber qué buscar, comprar, fotocopiar, leer… y a lo mejor, llevar a clase. Tengo que reconocer, que, a comienzos de los años noventa del siglo pasado, la psicología tenía un lugar preferencial en las lecturas de los profesores de didáctica, incluso a través de los autores que se dedicaban, en especial, a la didáctica de la historia, como por ejemplo Pilar Maestro6. No había forma de eludir la resaca conductista de que si uno sabe cómo aprenden, logrará enseñar de forma tal que todos salgan sabiendo lo que uno ha enseñado. Lo único era que, en lugar de remitirnos a Skinner —de la mano de los autores españoles en boga en aquel momento: Carretero7, Pozo y Asensio8, y algún otro más— nos apoyábamos en Piaget y en Vygotski, que eran constructivistas y no conductistas. Sucedió que me fui dando cuenta de que, si bien sus conceptualizaciones eran potencialmente buenas herramientas de análisis, no alcanzaban ni mucho menos para analizar, comentar o evaluar una clase de historia dictada por un practicante. Con el paso de los años, las filosofías, la de la acción, la del lenguaje, y sobre todo las de la historia, ganaron la partida, dominando casi por completo el escenario de los contenidos académicos que respaldaban el curso de didáctica de historia9.

			Creo que todos tenemos claro que en un curso de didáctica de la historia hay dos fuentes de autoridad y legitimación de los contenidos de enseñanza que son, la presencia de un corpus bibliográfico y la experiencia del docente a cargo transformandola en contenido de enseñanza y criterio básico de evaluación, con relación al desempeño del futuro profesor en sus primeros pasos en la enseñanza. Que estas dos voces logren marchar armónicamente, es algo que nunca podrá estar asegurado, y siempre será posible que la letra escrita quede al servicio de los actos discursivos de carácter curricular como pruebas parciales, exámenes, etc., con un contacto no demostrable con las decisiones tomadas respecto del hacer profesional de los futuros profesores, incluida la calificación final del curso. Como veremos en el próximo apartado, fue posiblemente la idea de enfocar el curso desde la óptica de las herramientas de análisis, lo que me permitió darle un sentido no prescriptivo y ritual a las lecturas más o menos obligatorias, más o menos simplemente sugeridas...

			Quisiera ahora, poner la mirada sobre la faceta acompañamiento, que en la imagen de la labor profesional de un profesor de didáctica gana terreno, aunque no necesariamente. Lo gana sin duda en los casos en los cuales se ha podido crear una relación positiva entre la oferta de formación del profesor de didáctica y las demandas de formación de un alumno en particular10 y todos conocemos algún caso en el que pasó lo peor posible, justamente en ese aspecto. No debemos olvidar que, si para el caso de la enseñanza de conocimientos como la historia, la relación interpersonal entre un profesor y un alumno puede tener una cierta importancia, cuando se trata de un profesor de didáctica y un futuro profesor esto puede ser más relevante. En efecto, los profesores de didáctica no solo enseñamos (más bien en el sentido de que tratamos de que el otro aprenda) algunos contenidos relativos al ejercicio de la profesión docente, sino que, además, y muy especialmente, nos encargamos de acompañar en forma personal a quien está dando sus primeros pasos en el terreno de la enseñanza de la historia. En este sentido, al menos para mí, este rol se asemeja al de un tutor de tesis. En efecto, los profesores de didáctica, no solo nos enfocamos en diversos asuntos de orden práctico (que asumen la forma de consejos, e incluso de recetas, pero también de freno y contención afectiva11), sino que también, nos enfocamos, y muy especialmente, en los contenidos de enseñanza que el practicante abordará en su próxima clase. A veces, tal vez, muchas veces, de hecho, enseñamos también historia, o dónde estudiar historia para preparar una buena clase sobre un cierto tema (lo que no puede faltar, lo que ayudaría a alivianar la clase o a darle espesor conceptual, etc.). Existen, por supuesto, alumnos de profesorado que de alguna manera están convencidos de que, si los alumnos tienen doce o trece años, hay cosas más importantes que saber historia o estar actualizado en la temática de la clase. Trataremos alguna situación de este tipo más adelante.

			La idea de que este profesor está acompañando a alguien en el camino a hacer lo que él mismo ha hecho a lo largo de los años lo hace un profesor diferente, porque en cierta medida, como hemos visto, es también un tutor. Siempre he pensado que si enseñar puede sugerir una posición frontal entre el que sabe y enseña y el que no sabe y ha venido a aprender, acompañar sugiere la idea de caminar al lado, de guiar, de marchar de alguna manera en la misma dirección y en el mismo sentido, pero también de compartir12. En el fondo hay algo de parental, incluso de maternal, en este rol13. Es interesante, sin embargo, destacar que quien enseña didáctica de historia ha aprendido a hacer lo que está enseñando cómo hacer a otros años de ejercicio profesional, sin haber estudiado o recibido instrucción sobre cómo enseñarlo a otros. Para los seguidores de la Didáctica Profesional14, esto no es una deuda, sino más bien una virtud enorme, porque en realidad, es así como entienden que se aprenden los gestos profesionales. Desde este punto de vista, debatir como profesor de didáctica es una experiencia muy singular, en la que hay gente entrando en la profesión de los dos lados del mostrador, salvo que, unos están siendo acompañados y para los otros no hay nada previsto en este sentido15. Lo primero que salta a la vista es, quizá, que, para poder ayudar a otros a conceptualizar, analizar y eventualmente mejorar su desempeño profesional, hay que empezar por casa. Me consta, que, para muchos este debut es agotador, porque en esencia nadie está preparado para transformarse en contenido de enseñanza, sobre todo, en razón de la pesada carga narcisista que esto implica16. Los que ya han sido profesores adscriptores —que no era mi caso— sin duda, tienen parte del camino recorrido, pero sé que se sienten con frecuencia en deuda con la actualización bibliográfica en materia de didáctica de la historia, y experimentan a menudo el temor de que su curso se transforme en nada más que un recetario de buenos consejos para enfrentar situaciones desconocidas o complejas. Lo cierto es que, con el paso del tiempo, la experiencia como profesor de didáctica, tiende a entrelazarse de manera profunda con la de haber sido también profesor de historia (o profesor adscriptor, si es el caso) por años y el análisis de situaciones pasadas por otros profesores debutantes, lo que adquiere un lugar de privilegio en la clase de didáctica frente a lo que pueda provenir estrictamente de la experiencia profesional del profesor a cargo del curso. Reservo el análisis de algunas situaciones particulares para el último apartado de este capítulo.

			Lo planteado hasta ahora, me brinda la ocasión de abordar la temática de este apartado a partir de las nociones clave de experiencia17 (profesional) e identidad (también profesional). Me parece, que, eque estas permiten mi acercamiento a la configuración de un conjunto de contenidos de enseñanza muy particulares, ya que habilitan la articulación de las dimensiones singulares e idiosincrásicas de mi labor como profesora de didáctica de historia/profesora de historia, experta, con las demandas reales o imaginadas de mis estudiantes-futuros colegas, tal como yo me figuro en la actualidad que las cosas sucedieron.

			En el terreno laboral, progresivamente, se va abriendo camino la idea de que la experiencia profesional tiene estatus de saber, para algunos incluso un “saber de acción”. Varios autores18, consideran que, paradójicamente, la experiencia acaba por ocupar el lugar (de prestigio) que en plateamientos más clásicos ocupaba la “teoría” respecto de “la práctica”. Para la Didáctica Profesional, es casi como el sinónimo del “auténtico” aprendizaje profesional19. Desde mi punto de vista, la clase de didáctica combina los diversos sentidos que se pueden atribuir al término. Naturalmente, la experiencia que hemos acumulado en el terreno en el que nuestros alumnos están dando los primeros pasos, está en la base del planteamiento que define el rol; sin embargo, buena parte de esa experiencia que ayuda a otros a adentrarse en un terreno desconocido tiene que ver con haber vivido momentos difíciles, maravillosos, o singularísimos, que hacen la diferencia entre un oficio de lo humano, como es la enseñanza, y un oficio que relaciona al operario con objetos inanimados o con animales. Finalmente, todos hemos experimentado algo en clase, de historia o de didáctica (ya veremos lo de centrarse en las herramientas de análisis) para ver qué tal resultaba, y como sea que hayan resultado las cosas, eso nos ha convertido un poco en expertos en la materia.

			Desde mi punto de vista, la experiencia profesional del profesor de didáctica es, en cualquier caso, uno de los respaldos principales que lo hace aparecer como tal, frente a los estudiantes y frente a sí mismo, como veremos en un instante. La propia experiencia es quizá también la cantera de situaciones que permite volver comprensibles las conceptualizaciones abstractas, que atraviesan la bibliografía manejada en el curso, dando pistas de cómo servirse de conceptos como “la madre suficientemente buena”, el “objeto transicional”, la “herida narcisista”, o el “horizonte de expectativa”, la “mímesis II”, el “lugar” etc., a la hora de enfrentarse a una tarea de análisis, que bien mirada es una iniciación a la teorización práctica.

			Si partimos de la base de que una construcción identitaria es el fruto de la acción del sujeto, entonces de lo que hemos estado hablando es de movilizar componentes identitarios a la hora de hacer lo que uno haga como profesor de didáctica. Ricœur20 habla de una constitución recíproca de la acción y de su propio sujeto, y es justamente allí donde quiero apuntar en este momento21. Desde este punto de vista me interesa particularmente asociar el sentimiento identitario (como lo llama Giust-Desprairies22) de uno mismo, es decir, sentirse profesor de didáctica de historia con la posibilidad de ser reconocido por los alumnos, y también por los colegas. Como sea, antes hay que sentirse profesor de historia con una cierta experiencia a cuestas, y luego, tiene que suceder que los otros entiendan que uno les puede enseñar algo acerca de cómo dar clases de historia porque es, precisamente, un profesor de historia y no un psicólogo, un sociólogo o un lingüista… De alguna manera, es este mismo sentimiento identitario, y también algunas tensiones y dinámicas identitarias lo que me permite, me autoriza, es decir, me habilita, para escribir este capítulo.

			Finalmente, he de decir que, no creo poder responder de manera sencilla a la pregunta que encabeza este apartado. En líneas muy generales, la respuesta sería que no se trata de una disyuntiva sino de ambas cosas, cada una declinada de forma tan singular que no podríamos hacer un cuadro que esquematizara todas las posibilidades de combinación y articulación, ni para un profesor en particular ni para todos en general. Dicho un poco más metafóricamente, todos somos hijos únicos, pero tenemos familia. Sin embargo, y a lo mejor, en mayor medida que en el ejercicio de la docencia de una asignatura como historia, por ejemplo, el nivel de implicación subjetiva que atraviesa el desempeño del rol sea, a mi manera de ver, un eje organizador de todo el resto. Diciendo esto, no hago más que expresar de una manera que puede ser generalizadora, lo que en realidad da cuenta de un universo bastante singular, porque todas las interacciones —no solo las que comentaré en el apartado final de este capítulo— están singularmente calibradas. Estoy segura de que varios colegas que he conocido dirían más o menos lo mismo, y también de que la lectura de estas páginas invita a otros colegas a debatir y poner en cuestión la mayoría de las afirmaciones, porque su mirada sobre la didáctica de la historia es totalmente otra.

			3. Finalmente, la didáctica es cuestión de herramientas de análisis

			El apartado anterior no ha resuelto, el fondo de la cuestión, que a consecuencia de una pregunta no del todo bien planteada para dar cuenta de una práctica de enseñanza y acompañamiento. A pesar de la presencia de comentarios relativizadores, siempre ha quedado flotando la idea de que lo que se enseña en un curso de didáctica tiene una fuerte relación con lo que los futuros profesores aprenderán a hacer a partir de su participación en esos cursos. Plantear las cosas a veces deja la sensación de que se espera que aprendan algo referente a cómo ser un profesor de historia, en oportunidades tiene que ver con la expectativa de que sean un determinado tipo de profesor de historia, y seguramente no otro. Lo que no queda claro en todo caso, es qué tipo de relación existe entre la forma precisa que tenga un determinado curso de didáctica y lo que los futuros profesores harán cuando dicten sus propias clases de historia23. Desde lo personal, esta es una razón en verdad de peso para tratar de darle una orientación diferente al curso de didáctica de la historia, que es la que abordaré en este apartado.
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